A casita por leer


Mi Teniente General Mena: Con todo el respeto del mundo, aunque no tengo el honor de conocerle personalmente y aunque lleve usted más mili chupada que el palo de la bandera, tengo que decir a vuecencia que me parece un poco pardillo. Pero vamos a ver, alma de cántaro, ¿qué es lo primero que se aprende cuando uno se pone el caqui, además de que no tienes que dejarte robar ni la gorra, ni los guantes blancos? Pues lo primero que se aprende es: que hay que escaquearse lo más posible y no preguntar nada, porque hasta el último conejo, del último reemplazo, sabe que el que pregunta se queda de cuadras. Pues vuecencia, nada; vuecencia sin enterarse. Y no es que vuecencia no tenga que preguntar lo que aquí ya está todo respondido; es que hasta se permite el lujo de leer, y eso, en un país como éste, que es una democracia en la que manda la mayoría, siempre que haga lo que quieran las minorías, pues resulta una tocada de huevos... ¡qué quiere que le diga! O sea, a ver si lo he entendido. Con la que está cayendo, se agarra vuecencia el librito de La Constitución, se va a su Título Preliminar, luego baja hasta el Artículo 8 y tiene el morro de leernos lo que pone, o sea que: Las Fuerzas Armadas constituidas por el Ejército de Tierra, la Armada y el Ejército del Aire, tienen como misión garantizar la soberanía e independencia de España, defender su integridad territorial y ordenamiento constitucional. Y nada, se queda se queda tan fresco. Pero vamos a ver, ¿no se da cuenta vuecencia que ese artículo (que estuvo escrito, cuando no inspirado, por Gutiérrez Mellado), se hizo pensando en que los enemigos que iban a querer atacar la soberanía de España y desamparar su integridad territorial estarían fuera de nuestra patria? ¡Pues hombre de Dios! ¡Es en lo primero que habría que haber pensado antes de ponerse a leer nada en voz alta! Hoy la cosa es distinta. Hoy, esos enemigos no están fuera de España, están dentro y tan ricamente sentados en los sillones de sus parlamentos. Con  lo cual, si los enemigos de la patria española están dentro, es lógico que los militares que intenten defender la Constitución estén fuera y no hay que darle más vueltas; que más vueltas no tiene. Y sí, ya sé lo que me va a decir. Que hace pocos días su ministro Bono dijo que: los militares no son mudos, ni podemos tampoco taparles la boca ejercitando un derecho o cumpliendo con lo que puede ser una prerrogativa reconocida en las leyes. Pero vuecencia... a estas alturas todavía se deja dar el “tocomocho” por Bono, sin tener en cuenta que, desde que lo dijo, hasta hoy, han pasado por los menos mil llamadas telefónicas, que es como miden el tiempo, en casos como el suyo, los que trabajan para ver cómo saltarse, de la forma menos sucia posible, La Constitución Española. En resumen, que vuecencia a casita y que ya sabe, si no está satisfecho, las reclamaciones al maestro armero.

